
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Resumen de la Fe Católica 
 
LAS VERDADES ESENCIALES 
 
Los misterios principales de la fe (CEC 234, 483) 
 
1. Unidad y Trinidad de Dios. 
2. Encarnación, Pasión, Muerte y Resurrección de nuestro Señor Jesucristo. 
 
Los sacramentos (CEC 1113) 
1. Bautismo. 2. Confirmación. 3. Eucaristía. 4. Penitencia. 5. 
Unción de enfermos. 6. Orden sacerdotal. 7. Matrimonio. 
 
Los dones del Espíritu Santo (CEC 1830) 
1. Sabiduría. 2. Entendimiento. 3. Consejo. 4. Fortaleza. 5. 
Ciencia. 6. Piedad. 7. Temor de Dios. 
 
Los doce frutos del Espíritu Santo (CEC 1832) 
1. Caridad. 2. Gozo. 3. Paz. 4. Paciencia. 5. Longanimidad. 6. 
Bondad. 7. Benignidad. 8. Mansedumbre. 9. Fidelidad. 10. 
Modestia. 11. Continencia. 12. Castidad. 
 
Las virtudes teologales (CEC 814; 1817; 1822) 
1. Fe. 2. Esperanza 3. Caridad. 
 
Las virtudes cardinales (CEC 1805-1809) 
1. Prudencia. 2. Justicia. 3. Fortaleza. 4. Templanza. 
 
Las cuatro últimas realidades (CEC 1020, 1025, 1033, 1040) 
1. Muerte. 2. Juicio. 3. Infierno. 4. Paraíso. 
 
LAS NORMAS ESENCIALES 
Los diez mandamientos (CEC 2052-2081) 
 
1. Amarás a Dios sobre todas las cosas. 
2. No tomarás el nombre de Dios en vano. 
3. Santificarás las fiestas. 
4. Honrarás a tu Padre y a tu madre. 
5. No matarás. 
6. No cometerás actos impuros. 
7. No robarás. 
8. No dirás falsos testimonios ni mentirás. 
9. No consentirás pensamientos ni deseos impuros. 
10. No codiciarás los bienes ajenos. 
 
 
 
 



Los mandamientos de la caridad (Mt. 22, 37-40) 
 
1. Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. 
2. Amarás al prójimo como a ti mismo. 
 
La regla de oro (Mt. 7, 12) 
 
Según queraís en todo que se porten los hombres con vosotros, así 
portaos vosotros con ellos; en esto consiste la Ley y los profetas. 
 
Las bienaventuranzas (CEC 1716;1718; 1726; Mt. 5, 3-12) 
 
Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de 
los cielos. 
Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra. 
Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos 
serán saciados. 
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia. 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos de 
Dios.  
Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia, porque 
suyo es el reino de los cielos. 
Bienaventurados seréis cuando os injurien, os persigan y digan con 
mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y 
regocijaos porque vuestra recompensa será grande en los cielos. 
 
Los mandamientos de la Iglesia (CEC2041-2043) 
 
1. Oír Misa entera todos los domingos y fiestas de guardar. 
2. Confesar los pecados mortales al menos una vez al año, en peligro 
de muerte y si se ha de comulgar. 
3. Comulgar por Pascua de Resurrección. 
4. Ayunar y abstenerse de comer carne cuando lo manda la Santa 
Madre Iglesia. [2] 
5. Socorrer a la Iglesia en sus necesidades. 
 
Las obras de misericordia (CEC 2447; Lc. 3, 11; Lc. 11, 41; Sant. 2, 15-16; 1 Jn. 3,17) 
 
a) Corporales: 
1. Dar de comer al hambriento. 2. Dar de beber al sediento. 3. Vestir al desnudo. 4. Alojar al 
peregrino. 
5. Visitar al enfermo. 6. Visitar a los encarcelados. 7. Rezar por los difuntos. 
 
 
 



b) Espirituales: 
1. Dar buen consejo al que duda. 2. Enseñar al que no sabe. 3. Corregir al que yerra. 4. Consolar al 
triste. 5. Perdonar las injurias. 6. Soportar con paciencia los defectos del prójimo. 7. Rogar a Dios 
por vivos y muertos. 
 
Los pecados capitales y virtudes opuestas (CEC 1866) 
 
1. Soberbia (contra la humildad). 2. Avaricia (contra la largueza). 3. 
Lujuria (contra la castidad). 4. Ira (contra la paciencia). 5. Gula 
(contra la templanza). 6. Envidia (contra la caridad). 7. Pereza 
(contra la diligencia). 
 
Los pecados contra el Espíritu Santo (CEC 1864) 
 
1. Desesperar de la salvación. 2. Pretender la salvación sin méritos. 
3. Negar de la verdad conocida. 
4. Envidiar la gracia ajena. 5. Obstinarse en el pecado. 6. 
Impenitencia final. 
 
Los pecados que claman al cielo (CEC 1867) 
 
1. Homicidio voluntario. 2. Pecado impuro contra natura. 3. Opresión de los pobres.  4.Fraude en 
el pago del salario a los trabajadores. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

Oraciones Principales del cristiano 
 

SEÑAL DE LA CRUZ 
Por la señal + de la Santa Cruz + de nuestros enemigos líbranos Señor Dios nuestro +  
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo + Amén 
 
PADRENUESTRO 
Padre nuestro, que estás en el Cielo, santificado sea tu Nombre. Venga a 
nosotros tu Reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo, 
danos hoy nuestro pan de cada día perdona nuestras ofensas como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden no nos dejes 
caer en tentación y líbranos del mal. Amén 
 
GLORIA 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el 
principio ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén 
 
AVEMARÍA 
Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo. 
Bendita Tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto 
de tu vientre, Jesús. Santa María Madre de Dios ruega por 
nosotros pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amén 
 
CREDO 
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y 
de la tierra,  de todo lo visible y lo invisible. Creo en un solo 
Señor, Jesucristo,  Hijo único de Dios,  nacido del Padre antes de 
todos los siglos:  Dios de Dios,  Luz de Luz, Dios verdadero de Dios 
verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; que por nosotros lo hombres, y por nuestra 
salvación bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la 
Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato;  
Padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está 
sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su 
reino no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del 
Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo bautismo para 
el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro.  
Amén. 
 
PÉSAME 
Pésame, Dios mío, me arrepiento de todo corazón de haberte ofendido, pésame por el infierno 
que merecí y por el cielo que perdí. Pero mucho más me pesa porque pecando ofendí a un Dios 
tan bueno y grande como vos. Antes querría haber muerto que haberte ofendido y propongo, 
ayudado con tu Divina Gracia, no pecar más y evitar toda ocasión próxima de pecado. Amén. 



SALVE REGINA 
Dios te salve, Reina y Madre de Misericordia, vida, dulzura, y esperanza nuestra, ¡Dios te salve! A ti 
clamamos los desterrados hijos de Eva, a ti suspiramos gimiendo y llorando en este valle de 
lágrimas, ¡E a! Pues, Señora Abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, y 
después de este destierro, muéstranos a Jesús, Fruto Bendito de tu Vientre. Oh clementísima, o 
piadosa, oh dulce Virgen María, ruega por nosotros ¡santa Madre de Dios! Para que seamos dignos 
de alcanzar las promesas y gracias de nuestro Salvador Jesucristo. Amén. 
 
ORACIÓN A SAN JOSÉ 
Acuérdate, oh castísimo esposo de la Virgen María y amable protector mío San José, que jamás se 
ha oído decir que ninguno haya invocado tu protección e implorado tu auxilio sin haber sido 
consolado. Lleno, pues, de confianza en tu poder, ya que ejerciste con 
Jesús el cargo de Padre, vengo a tu presencia y me encomiendo a ti con 
todo fervor. No deseches mis súplicas, antes bien acógelas propicio y 
dígnate acceder a ellas piadosamente. Amén. 
 
ORACIÓN A SAN MIGUEL 
San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla, sé nuestro amparo 
contra las asechanzas del enemigo. Reprímelo, Dios, a satanás, pedimos 
suplicantes, y Tú, Príncipe de la Milicia Celestial,  arroja al infierno con el 
Divino Poder a satanás y a los demás espíritus malignos que andan 
dispersos por el mundo buscando la perdición de los Hijos de Dios. 
Amén. 
 
ORACIÓN AL ÁNGEL DE LA GUARDA 
Ángel de la Guarda, dulce compañía, no me desampares de noche ni de 
día, si me desamparas ¿qué será de mí? Ángel de la Guarda, ruega a Dios 
por mí. 
Ángel de Dios, que eres mi custodio, ya que el Señor te ha encomendado 
a mí, ilumíname, guárdame, rígeme, gobiérname. Amén.  
 
PEQUEÑA CONSAGRACIÓN MARIANA 
Oh Señora mía, oh Madre mía, yo me ofrezco todo a ti, y en prueba de 
mi filial afecto, te consagro en este día mis ojos, mis oídos, mi lengua y 
mi corazón. En una palabra, todo mi ser. Ya que soy todo tuyo, oh Reina 
de la Paz y Misericordia, guárdame, defiéndeme, y utilízame como instrumento y posesión tuya. 
Amén. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Oraciones a Dios Padre 
 
 
CONSAGRACIÓN A DIOS PADRE | Beato Carlos de Foucauld 
 
Padre, Me pongo en tus manos. Haz de mí lo que quieras. Sea lo que 
fuere, Por ello te doy las gracias. Estoy dispuesto a todo. Lo acepto 
todo, Con tal de que se cumpla Tu voluntad en mí Y en todas tus 
criaturas. No deseo nada más, Padre. Te encomiendo mi alma, Te la 
entrego Con todo el amor de que soy capaz, Porque te amo y 
necesito darme, Ponerme en tus manos sin medida, Con infinita 
confianza, Porque tú eres mi Padre.  
 
CÁNTICO DE LAS CRIATURAS | San Francisco de Asís. 
 
Omnipotente, altísimo, bondadoso Señor, tuyas son la alabanza, la 
gloria y el honor; tan sólo tú eres digno de toda bendición, y nunca es 
digno el hombre de hacer de ti mención. 
Loado seas por toda criatura, mi Señor, y en especial loado por el 
hermano sol, que alumbra, y abre el día, y es bello en su esplendor, y 
lleva por los cielos noticia de su autor. 
Y por la hermana luna, de blanca luz menor, y las estrellas claras, que tu poder creó, tan limpias, 
tan hermosas, tan vivas como son, y brillan en los cielos: ¡loado, mi Señor! 
Y por la hermana agua, preciosa en su candor, que es útil, casta, humilde: ¡loado, mi Señor! Por el 
hermano fuego, que alumbra al irse el sol, y es fuerte, hermoso, alegre: ¡loado mi Señor! 
Y por la hermana tierra, que es toda bendición, la hermana madre tierra, que da en toda ocasión 
las hierbas y los frutos y flores de color, y nos sustenta y rige: ¡loado, mi Señor! 
Y por los que perdonan y aguantan por tu amor los males corporales y la tribulación: ¡felices los 
que sufre  en paz con el dolor, porque les llega el tiempo de la consolación! 
Y por la hermana muerte: ¡loado, mi Señor! Ningún viviente escapa de su persecución; ¡ay si en 
pecado grave sorprende al pecador! ¡Dichosos los que cumplen la voluntad de Dios! 
¡No probarán la muerte de la condenación! Servidle con ternura y humilde corazón. Agradeced sus 
dones, cantad su creación. Las criaturas todas, load a mi Señor. Amén. 
 
ROSARIO A DIOS PADRE | No sustituye el Rosario de la Virgen María. 

 
1. Señal de la Cruz. Acto de Contrición. Gloria. 
2. Rezamos: “Padre mío, Padre bueno, a ti me ofrezco, 

a ti me doy”. 
3. En cada misterio rezamos: 

 1 Avemaría 

 10 Padrenuestros 

 1 Gloria  

 1 “Padre mío…” y 1 “Oración al Ángel de la 
Guarda”. 

4. Finalizados los cinco misterios se reza la “Consagración 
a Dios Padre” y la “Letanía a Dios Padre”. 



Misterios del Rosario del Padre 
1. El Triunfo del Padre en el Jardín del Edén (Gen. 3, 14-19) 
2. El Triunfo del Padre por el Fiat de María (Lc. 1, 30) 
3. El Triunfo del Padre por el Fiat de Jesús en Getsemaní (Mt. 26, 36-42) 
4. El Triunfo del Padre en el Juicio Particular (Lc. 15, 11-32) 
5. El Triunfo del Padre en el Juicio Universal (Ap. 21, 1-4) 

 
LETANÍA A DIOS PADRE | Se reza al final del Rosario del Padre. 
 
Padre de infinita majestad,  ten piedad de nosotros 
Padre de infinita potencia  
Padre de infinita bondad   
Padre de infinita ternura  
Padre, abismo de Amor     
Padre, potencia de gracia  
Padre, esplendor de resurrección  
Padre, Luz de paz  
Padre, regocijo de salvación  
Padre, siempre más Padre  
Padre de infinita misericordia  
Padre de infinito esplendor  
Padre, salvación de los desesperados  
Padre, esperanza de quien reza  
Padre, tierno ante cualquier dolor  
 
Padre, por los hijos más débiles ,  te imploramos 
Padre, por los hijos más desesperados  
Padre, por los hijos menos amados  
Padre, por los hijos que no te han conocido  
Padre, por los hijos más desolados  
Padre, por los hijos más abandonados  
Padre, por los hijos que luchan para que venga tu reino  
 
Oremos 
Padre, por los hijos, por cada hijo, por todos los hijos, te imploramos: danos paz y salvación en 
nombre de la Sangre de tu Hijo Jesús y en nombre del sufrido Corazón de nuestra Mamá María. 
Amén. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Oraciones Eucarísticas 
 
ORACIONES ENSEÑADAS POR EL CIELO EN FÁTIMA 
Oh Dios mío, yo creo, espero, adoro y te amo. Te pido perdón por todos los que no creen, no 
esperan, no adoran y no te aman.  
 
Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, te adoro profundamente, y te ofrezco el 
Preciosísimo Cuerpo, Alma, Sangre y Divinidad de tu Amadísimo Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, 
presente en todos los tabernáculos de la tierra, en expiación por los ultrajes, sacrilegios e 
indiferencias con las que Él mismo es ofendido. Y por los méritos infinitos del Sagrado Corazón de 
Jesús y por la intercesión del Inmaculado Corazón de María, te pido por la conversión de todos los 
pecadores. 
Amén 
 
¡Oh Jesús, te ofrezco este sacrificio por tu amor, por la conversión de los 
pecadores y en reparación de los pecados que tanto ofenden al 
Inmaculado Corazón de María! 
 
¡Oh Santísima Trinidad! ¡Yo te adoro! ¡Dios mío! ¡Dios mío! Yo te amo en 
el Santísimo Sacramento. 
 
ALABANZA A LA EUCARISTÍA 
Se repite cada invocación. 
 

Bendito sea Dios. 
Bendito sea su Santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendito sea su Preciosísima Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador. 
Bendita sea la Incomparable Madre de Dios la Santísima Virgen María. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José su casto esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 
 
Oremos: 
 
Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de Tú pasión;  te pedimos nos 
concedas venerar de tal modo  los sagrados misterios de Tu Cuerpo y de Tu Sangre,  que 
experimentemos constantemente en nosotros   el fruto de Tu redención.  
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
Amen. 
 



ALMA DE CRISTO | San Ignacio de Loyola 
 
Alma de Cristo, santifícame. 
Cuerpo de Cristo, sálvame.  
Sangre de Cristo, embriágame. 
Agua del costado de Cristo, lávame. 
Pasión de Cristo, confórtame. 
¡Oh, buen Jesús!, óyeme. 
Dentro de tus llagas, escóndeme. 
No permitas que me aparte de Ti. 
Del maligno enemigo, defiéndeme. 
En la hora de mi muerte, llámame. 
Y mándame ir a Ti. 
Para que con tus santos te alabe. 
Por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
ADORACIÓN DE SANTA TERESITA DEL NIÑO JESÚS 
 
Sagrario del Altar el nido de tus más tiernos y regalados amores. Amor me pides, Dios mío, y amor 
me das; tu amor es amor de cielo, y el mío, amor mezclado de tierra y cielo; el tuyo es infinito y 
purísimo; el mío, imperfecto y limitado. Sea yo, Jesús mío, desde hoy, todo para Ti, como Tú los 
eres para mi. Que te ame yo siempre, como te amaron los Apóstoles; y mis labios besen tus 
benditos pies, como los besó la Magdalena convertida. Mira y escucha los extravíos de mi corazón 
arrepentido, como escuchaste a Zaqueo y a la Samaritana. Déjame reclinar mi cabeza en tu 
sagrado pecho como a tu discípulo amado San Juan. Deseo vivir contigo, porque eres vida y amor. 
 
Por sólo tus amores, Jesús, mi bien amado, en Ti mi vida puse, mi gloria y porvenir. Y ya que para 
el mundo soy una flor marchita, no tengo más anhelo que, amándote, morir. 
 
 
COMUNIÓN ESPIRITUAL | San Alfonso María de Ligorio 
 
Creo, Jesús mío,  que estás real  y verdaderamente en el cielo  y en el Santísimo Sacramento del 
Altar. Te  amo sobre todas las cosas  y deseo vivamente recibirte  dentro de mi alma,  pero no 
pudiendo hacerlo  ahora sacramentalmente,  ven al menos  espiritualmente a mi corazón.  
Y como si ya os hubiese recibido,  te abrazo y me uno del todo a Ti. 
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén 
 
ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
 
Te doy gracias Señor Padre Santo,  Dios Todopoderoso y eterno porque aunque soy un siervo 
pecador y sin mérito alguno, has querido alimentarme  misericordiosamente  con el cuerpo y la 
sangre  de tu hijo Nuestro Señor Jesucristo. 
Que esta sagrada comunión no vaya a ser para mi  ocasión de castigo  sino causa de  perdón y 
salvación. Que sea para mi armadura  de fe, escudo de buena voluntad; que me libre de todos mis 
vicios y me ayude a superar  mis pasiones desordenadas;  que aumente mi caridad  y mi paciencia  
mi obediencia y humildad, y mi capacidad para hacer el bien. 



Que sea defensa inexpugnable contra todos mis enemigos, visibles e invisibles; y guía de todos  
mis impulsos y deseos 
Que me una más íntimamente a ti, único y verdadero Dios y me conduzca con seguridad  al 
banquete del cielo, donde tu, con tu hijo y el Espíritu Santo,  eres luz verdadera, satisfacción 
cumplida gozo perdurable y felicidad perfecta. 
Por Cristo, Nuestro Señor 
Amén 
 
ADORO TE DEVOTE | Santo Tomás de Aquino 
 
Te adoro con devoción, Dios escondido, oculto verdaderamente bajo estas apariencias. A Ti se 
somete mi corazón por completo, y se rinde totalmente al contemplarte. Al juzgar de Ti, se 
equivocan la vista, el tacto, el gusto; pero basta el oído para creer con firmeza; creo todo lo que ha 
dicho el Hijo de Dios: nada es más verdadero que esta palabra de verdad. En la Cruz se escondía 
sólo la Divinidad, pero aquí se esconde también la Humanidad; creo y confieso ambas cosas, y pido 
lo que pidió aquel ladrón arrepentido. No veo las llagas como las vio Tomas pero confieso que eres 
mi Dios: haz que yo crea más y más en Ti, que en Ti espere y que te ame. ¡Oh memorial de la 
muerte del Señor! Pan vivo que das vida al hombre: concede a mi alma que de Ti viva y que 
siempre saboree tu dulzura. Señor Jesús, bondadoso Pelícano, límpiame a mí, inmundo, con tu 
Sangre, de la que una sola gota puede liberar de todos los crímenes al mundo entero. Jesús, a 
quien ahora veo oculto, te ruego que se cumpla lo que tanto ansío: que al mirar tu rostro cara a 
cara, sea yo feliz viendo tu gloria. Amén. 
 
PANGE LINGUA | Santo Tomás de Aquino. 
 
Canta, lengua, el misterio  
del cuerpo glorioso  
y de la sangre preciosa  
que el Rey de las naciones,  
fruto de un vientre generoso,  
derramó como rescate del mundo. 
 
Nos fue dada, nos nació  
de una Virgen sin mancilla;  
y después de pasar su vida en el mundo, 
una vez esparcida la semilla de su palabra, 
terminó el tiempo de su destierro 
dando una admirable disposición. 
En la noche de la última cena, 
recostado a la mesa con los hermanos,  
después de observar  
plenamente la ley  
sobre la comida legal,  
se da con sus propias manos  
como alimento para los Doce.  
El Verbo hecho carne  
convierte con su palabra  
el pan verdadero con su carne, 



y el vino puro se convierte 
en la sangre de Cristo.  
Y aunque fallen los sentidos,  
baste sólo la fe  
para confirmar al corazón  
recto en esa verdad.  
Veneremos, pues, inclinados  
tan gran Sacramento;  
y la antigua figura  
ceda el puesto al nuevo rito;  
la fe supla 
la incapacidad de los sentidos. 
Al Padre y al Hijo  
sean dadas alabanza y júbilo, 
salud, honor, poder 
y bendición; 
una gloria igual sea dada  
al que de uno y de otro 
procede. Amen. 
 
ACTO DE FE, ADORACIÓN Y ACCIÓN DE GRACIAS. | Luego de la comunión. 
 
¡Señor mío Jesucristo!, creo que verdaderamente estás dentro de mí con tu Cuerpo, Sangre, Alma 
y Divinidad, y lo creo más firmemente que si lo viese con mis propios ojos. 
 
¡Oh Jesús mío!, te adoro presente dentro de mí, y me uno a María Santísima, a los Ángeles y a los 
Santos para adorarte como mereces. 
 
Te doy gracias, Jesús mío, de todo corazón, porque has venido a mi alma. Virgen Santísima, Ángel 
de mi guarda, Ángeles y Santos del Cielo, dad por mi gracias a Dios. 
 
 
CONSAGRACIÓN AL SACRATÍSIMO CORAZÓN EUCARÍSTICO DE JESÚS | Dictado por Jesús en Salta. 
 
Sacratísimo Corazón Eucarístico de Jesús, Yo confío inmensamente en Tu Misericordia. Te pido 
humildemente que me des la fe que necesito para abandonarme a Tu Infinita Misericordia, porque 
ya se han agotado mis recursos humanos y ahora solo me cabe volverme con confianza a Tu 
Infinita Compasión, porque sé que Tú no desoirás mi súplica. Aquí estoy Señor a Tus pies pidiendo 
con fervor arregles  todas mis cosas y problemas, según Tu Amor y Beneplácito divino, que sé, será 
lo mejor para mí, concédeme lo que te estoy pidiendo, si es para bien de mi alma. 
¡Toma Señor mi problema! ¡Toma mi corazón! ¡Yo confío en Ti, Corazón Eucarístico de Jesús! ¡Yo 
confío en Ti, Corazón Eucarístico de Jesús! ¡Yo confío en Ti, Corazón Eucarístico de Jesús! 
Amén. 
 
 
 
 
 



Oraciones Marianas 
 
REZO DEL SANTO ROSARIO 
 

1. Señal de la Cruz. Acto de contrición (Pésame) 
2. Invocación al Espíritu Santo “Ven Espíritu Santo, ven por medio de la poderosa intercesión 

del Inmaculado Corazón de María, tu Amadísima Esposa” (tres veces) 
3. En cada misterio, se enuncia, se lee la cita bíblica y se reza: 

 1 Padrenuestro 

 10 Avemarías 

 1 Gloria  

 1 Jaculatoria “Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del 
infierno, lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más 
necesitadas de tu Misericordia” 

4. Finalizados los 5 misterios, se reza el Salve Regina, y/o Consagración a la Virgen o las 
Letanías Lauretanas. Se puede añadir el credo, tres avemarías, etc. 

 
Misterios del Santo Rosario 
 
Misterios Gozosos. (Lunes y sábado) 
1. La Anunciación del Ángel a María (Lc. 1,2 26-38) 
2. La Visita de María a Isabel (Lc. 1, 39-56) 
3. El Nacimiento de Jesús (Lc. 2, 1-14) 
4. La Presentación de Jesús al Templo (Lc. 2, 22-40) 
5. Jesús perdido y hallado en el Templo (Lc. 2, 41-52) 
 
Misterios Luminosos (Jueves) 
1. El Bautismo de Jesús (Mt. 3, 13-17) 
2. El Milagro de las Bodas de Caná (Jn. 2, 1-12) 
3. La Predicación de Jesús (Mc. 1, 14-15) 
4. La Transfiguración de Jesús en el Tabor (Mt. 17, 1-9). 
5. La Institución de la Eucaristía (1Co 11, 23-26). 
 
Misterios Dolorosos (martes y viernes) 
1. La Agonía de Jesús en Getsemaní (Lc. 22, 39-42) 
2. La Flagelación de Jesús (Jn. 19, 1) 
3. La Coronación de Espinas (Jn. 19, 2-3) 
4. Jesús carga con la Cruz (Lc. 23, 27) 
5. La Crucifixión de Jesús (Jn. 19, 18-30) 
 
Misterios Gloriosos (miércoles y domingos) 
1. La Resurrección de Jesús (Mt 28, 1-8) 
2. La Ascensión de Jesús (Mc. 16, 19). 
3. La Venida del Espíritu Santo (Hch. 2, 1-4). 
4. La Asunción de María (Ct. 4, 7) 
5. La Coronación de María como Reina (Ap 12, 1, 9) 
 



LETANÍAS LAURETANAS 
 
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 
 
Dios, Padre celestial,  ten piedad de nosotros. 
Dios, Hijo, Redentor del mundo,  
Dios, Espíritu Santo,  
Santísima Trinidad, un solo Dios,  
 
Santa María,  ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios, 
Santa Virgen de las Vírgenes, 
Madre de Cristo,  
Madre de la Iglesia,  
Madre de la divina gracia,  
Madre purísima,  
Madre castísima,  
Madre siempre virgen, 
Madre inmaculada,  
Madre amable,  
Madre admirable,  
Madre del buen consejo,  
Madre del Creador,  
Madre del Salvador,  
Madre de misericordia,  
Virgen prudentísima,  
Virgen digna de veneración,  
Virgen digna de alabanza,  
Virgen poderosa,  
Virgen clemente,  
Virgen fiel,  
Espejo de justicia,  
Trono de la sabiduría,  
Causa de nuestra alegría,  
Vaso espiritual,  
Vaso digno de honor,  
Vaso de insigne devoción,  
Rosa mística,  
Torre de David,  
Torre de marfil,  
Casa de oro,  
Arca de la Alianza,  
Puerta del cielo,  
Estrella de la mañana,  



Salud de los enfermos,  
Refugio de los pecadores,  
Consoladora de los afligidos,  
Auxilio de los cristianos,  
Reina de los Ángeles,  
Reina de los Patriarcas,  
Reina de los Profetas,  
Reina de los Apóstoles,  
Reina de los Mártires,  
Reina de los Confesores,  
Reina de las Vírgenes,  
Reina de todos los Santos,  
Reina concebida sin pecado original,  
Reina asunta a los Cielos,  
Reina del Santísimo Rosario,  
Reina de la familia,  
Reina de la paz. 
 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  escúchanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  ten misericordia de nosotros. 
 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios,  para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 
 
ORACIÓN.  
Te rogamos nos concedas,  Señor Dios nuestro,  gozar de continua salud de alma y cuerpo,  y por la 
gloriosa intercesión  de la bienaventurada siempre Virgen María,  vernos libres de las tristezas de 
la vida presente  y disfrutar de las alegrías eternas.  
Por Cristo nuestro Señor.  
Amén. 
 
ROSARIO DE LOS SIETE DOLORES DE MARÍA | Revelado a Santa Brígida y a las videntes de Kibeho. 
 

1. Señal de la Cruz. Acto de contrición. 
2. Por cada dolor de la Virgen, se lee el versículo bíblico o reflexión y se reza: 

 1 Padrenuestro 

 1 ó 7 Avemarías 

 1 Gloria 
3. Se finaliza rezando el Salve Regina. 

 
Dolores de la Virgen 

1. La Profecía de Simeón (Lucas 2, 22-35) 
2. La Huida a Egipto (Mateo 2, 13-15) 
3. Jesús perdido en el Templo (Lucas 2, 41-50) 
4. El Encuentro con Jesús en el Calvario 
5. La Muerte de Jesús en la Cruz (Juan 19, 17-39) 
6. La Recepción del Cuerpo de Jesús (Marcos 15, 42-46) 
7. La Colocación del Cuerpo de Jesús en el Sepulcro (Juan 19, 38-42) 



ACUÉRDATE | San Bernardo del Claraval. 
 
Acuérdate, oh piadosísima Virgen María!, que jamás se ha oído decir que ninguno de los que haya 
acudido a Ti, implorado tu asistencia y reclamado tu socorro, haya sido abandonado por ti. 
Animado con esta confianza, a ti también acudo, oh Virgen, Madre de la vírgenes, y aunque 
gimiendo bajo el peso de mis pecados me atrevo a comparecer ante tu  presencia Soberana. No 
deseches oh purísima Madre de Dios mis humildes súplicas, antes bien, escúchalas 
favorablemente. 
Así sea. 
 
BAJO TU AMPARO | Oración más antigua a la Virgen, favorita de los cristianos perseguidos en la actualidad. 
 
Bajo tu amparo nos acogemos, santa Madre de Dios; no deseches las oraciones que te dirigimos 
en nuestras necesidades, antes bien líbranos de todo peligro, ¡oh Virgen gloriosa y bendita! 
Amén. 
 
ANGELUS | Se reza a la 12 hs. 
 

† El Ángel del Señor anunció a María 

† Y Ella concibió por obra gracia y del Espíritu Santo. 
(Avemaría) 
 

† He aquí soy la Esclava del Señor. 

† Hágase en mí según tu palabra 
(Avemaría) 
 

† El Verbo se hizo carne 

† Y habitó entre nosotros 
(Avemaría) 
 

† Oremos. Derrama, Señor, tu gracia sobre nuestros corazones, 
para que aquellos que hemos conocido por la voz del Ángel la 
encarnación de tu Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, lleguemos por 
los méritos de su Pasión  y de su Cruz a la gloria de la resurrección 
por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

 
REGINA CAELI  | En el tiempo Pascual suple el Ángelus y se reza a las 12 hs. 
 

† Reina del Cielo, ¡alégrate! Aleluya. 

† Porque el Señor a quien has llevado en tu vientre, Aleluya 
 

† Ha resucitado según su Palabra. Aleluya. 

† Ruega al Señor por nosotros, aleluya 
 

† Gózate y alégrate, Virgen María, aleluya. 
 

† Porque en verdad ha resucitado el Señor, aleluya. 



 

† Oremos. Oh Dios, que por la resurrección de Tu Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, has llenado 
el mundo de alegría, concédenos, por intercesión de su Madre, la Virgen María, llegar a los 
gozos eternos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amen. 
 

(Se rezan 3 Glorias). 
 
 
MAGNIFICAT | Canto de alabanza de la Virgen María a Dios. 
 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios mi 
Salvador, porque ha mirado la humillación de su esclava. 
 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones porque el 
Poderoso ha hecho obras grandes por mí. Su nombre es Santo y su 
misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 
 
Él hace proezas con su brazo, dispersa a los soberbios de corazón. 
Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes. A los 
hambrientos los colma de bienes y a los ricos despide vacíos. 
 
Auxilia a Israel su siervo, acordándose de su santa alianza según lo 
había prometido a nuestros padres en favor de Abrahán y su 
descendencia por siempre. 
 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio 
ahora y siempre por los siglos de los siglos amén. 
 
 
ORACIÓN A LA SEÑORA DE TODOS LOS PUEBLOS | Enseñada por la Virgen 

en Ámsterdam para pedir la efusión universal del Espíritu Santo y la Paz. 
 
Señor Jesucristo, Hijo del Padre, envía ahora el Espíritu sobre la Tierra. Haz que el Espíritu Santo 
habite en el corazón de todos los pueblos, para que sean preservados de la corrupción, de las 
calamidades y de la guerra. Que la Señora de Todos los Pueblos que una vez fue María, sea 
nuestra Abogada. Amén 
 
BENDITA SEA TU PUREZA 
 
Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, pues todo un Dios se recrea en tan graciosa belleza. 
A ti, celestial Princesa, Virgen sagrada María, te ofrezco desde este día alma, vida y corazón. 
Mírame con compasión, no me dejes, Madre mía. 
 
CONFIANZA | Padre José Kentenich 
 
En tu poder y en tu bondad fundo mi vida, en ellos espero confiado como niño, Madre Admirable, 
en ti y en tu Hijo en toda circunstancia creo y confío ciegamente. Amén  
 



 
CONSAGRACIÓN DE SÍ MISMO A JESUCRISTO A TRAVÉS DE MARÍA | San Luis de Montfort. 
 
¡Oh Jesús, Sabiduría eterna y encarnada!, verdadero Dios y verdadero hombre,  
Hijo único del Padre Eterno y de María,  siempre virgen!  
Te adoro en la gloria del Padre, durante la eternidad  y en el seno virginal de María,  tu Madre, en 
el tiempo de tu Encarnación.  
Te doy gracias porque, anonadándote,  haz venido al mundo hombre entre los hombres  y servidor 
del Padre– para librarme  de la esclavitud del pecado. 
 
Te alabo y glorifico Señor,  porque has vivido en obediencia amorosa a María,  
para hacerme fiel discípulo suyo.  Desgraciadamente, no he guardado los 
votos  y promesas de mi bautismo  y no soy digno de llamarme hijo de Dios.  
Por ello, acudo a la misericordiosa intercesión de tu Madre,  esperando 
obtener por su ayuda el perdón de mis pecados  y una continua comunión 
contigo,  
Oh Sabiduría Encarnada.  Te saludo, pues, oh María Inmaculada, templo 
viviente de Dios:  en ti ha puesto su morada la Sabiduría Eterna  para recibir 
la adoración de los ángeles y de los hombres. 
 
Te saludo, oh Reina del cielo y de la tierra: a ti están sometidas todas las 
criaturas.  
Te saludo, refugio seguro de los pecadores: todos experimentan tu gran 
misericordia.  
Acepta los anhelos que tengo de la Divina Sabiduría  y mi consagración total.  
Yo, (nombre)…   consciente de mi vocación cristiana,  renuevo hoy en tus manos  
mis compromisos bautismales.  Renuncio a Satanás, a sus seducciones, a sus 
pompas y a sus obras, y me consagro a Jesucristo  para llevar mi cruz detrás de 
Él,  en la fidelidad de cada día  a la voluntad del Padre.  
En presencia de toda la corte celestial,  te elijo en este día por mi Madre y Maestra.  
Me entrego y consagro a ti, como tu esclavo,  mi cuerpo y mi alma, mis posesiones tanto internas 
como externas,  incluso el valor de todas mis buenas acciones,  pasadas, presentes y futuras, 
dejando en ti, el entero y completo derecho de disponer de mi, y todo lo que me pertenece, sin 
excepción, de acuerdo a tu voluntad,  para mayor gloria de Dios en el tiempo  y en la eternidad. 
 
Madre del Señor, acepta esta pequeña ofrenda  de mi vida y preséntala a tu Hijo:  si El me redimió 
con tu colaboración,  debe también ahora recibir de tu mano,  el don total de mí mismo.  
En adelante, deseo honrarte y obedecerte  en todo como verdadero esclavo tuyo.  
¡Oh Corazón Inmaculado de María!,  que yo viva plenamente esta consagración  para prolongar en 
mí la amorosa obediencia  de tu Hijo y dar respuesta a la misión  trascendental que Dios te ha 
confiado en la historia de la salvación.  
¡Madre de misericordia!,  alcánzame la verdadera Sabiduría de Dios,  y hazme plenamente 
disponible a tu acción maternal.  
Colócame así, entre los que tú amas, enseñas,  guías, alimentas y proteges como hijos tuyos.  
¡Oh Virgen fiel!, haz de mí un auténtico discípulo e imitador de tu Hijo,  la Sabiduría Encarnada. 
Contigo,  Madre y modelo de mi vida,  llegaré a la perfecta madurez de Jesucristo  en la tierra y a la 
gloria del cielo.  
 



CONSAGRACIÓN DE SAN MAXIMILIANO KOLBE 
 
Oh Inmaculada, Reina del cielo y de la tierra, refugio de los pecadores y Madre nuestra 
amorosísima, a quien Dios confió la economía de la misericordia. 
Yo (nombre)… pecador indigno, me postro ante ti, suplicando que aceptes todo mi ser como cosa y 
posesión tuya. 
 
A ti, oh Madre, ofrezco todas las dificultades de mi alma y mi cuerpo, toda la vida, muerte y 
eternidad. Dispón también, si lo deseas, de todo mi ser, sin ninguna reserva, para cumplir lo que 
de ti ha sido dicho:   "Ella te aplastará la cabeza" (Gen 3:15), y también:  "Tú has derrotado todas 
las herejías en el mundo". 
Haz que en tus manos purísimas y misericordiosas me convierta en instrumento útil para 
introducir y aumentar tu gloria  en tantas almas tibias e indiferentes, y de este 
modo,  aumento en cuanto sea posible el bienaventurado Reino del Sagrado 
Corazón de Jesús. Donde tú entras oh Inmaculada, obtienes la gracia de la 
conversión y la santificación, ya que toda gracia  que fluye del Corazón de 
Jesús para nosotros, nos llega a través de tus manos 
 
Ayúdame a alabarte, oh Virgen Santa y dame fuerza contra tus enemigos 
 
CONSAGRACIÓN AL CORAZÓN DE MARÍA | Dictado por María en 
Medjugorje 
 
Oh Corazón Inmaculado de María, lleno de bondad, muéstranos tu amor por 
nosotros. Haz que la llama de tu Corazón, oh María, descienda sobre todos los 
hombres. Nosotros te amamos inmensamente. Imprime el amor verdadero en 
nuestros corazones. Haz que nuestros corazones tengan un deseo continuo de Ti. Oh 
María, dulce y humilde de corazón. Acuérdate de nosotros cuando estemos en pecado. Tú sabes 
que todos los hombres pecan. Por medio de tu Corazón Inmaculado y materno, haz que seamos 
sanados de toda enfermedad espiritual. Haznos capaces de contemplar la bondad de tu Corazón 
maternal, a fin de que podamos convertirnos por la llama de tu Corazón. Amén. 
 
ORACIÓN A MARÍA MADRE DE MISERICORDIA | Dictada por María en Medjugorje. 
 
Oh Madre mía,  Madre de Bondad, de Amor  y de Misericordia,  te amo inmensamente y  me 
presento ante Ti.  Por tu bondad, amor y gracia, sálvame.  Yo deseo ser tuyo y  te amo 
inmensamente;  deseo que Tú me protejas.  Desde lo más profundo de mi corazón  te ruego, 
Madre, concédeme tu bondad  para que por medio de ella alcance el Cielo.  Yo te ruego, por tu 
infinito amor que me concedas la gracia  de poder amar a todos los hombres,  como Tú amaste a 
Jesucristo.  Te ruego que me concedas la gracia  de ser generoso contigo.  Me ofrezco 
completamente a Ti,  y deseo que estés conmigo  en cada uno de mis pasos,  porque Tú eres llena 
de gracia  y deseo no olvidarlo nunca jamás.  Y si alguna vez perdiera la gracia, te ruego que mc 
ayudes a recuperarla. Amén.   
 
 
 
 
 



Oraciones a San José 
 

TREINTENA A SAN JOSÉ | Para pedir una gracia especial. Se reza 30 días seguidos, especialmente, 
en marzo, mes de san José. 
 
¡Oh, amabilísimo Patriarca San José! Desde mi pequeñez y miseria te contemplo con emoción y 
alegría de mi alma en tu trono del Cielo, como gloria y gozo de los bienaventurados, pero también 
como padre de los huérfanos en la tierra, consolador de los tristes; amparo de los desvalidos ante 
el trono de Dios, de tu Jesús y de tu virginal Esposa. 
Por eso, yo, desvalido, triste y necesitado, a Ti dirijo hoy y siempre mis alegrías y 
penas, mis ruegos y clamores del alma, mis arrepentimientos y mis esperanzas y 
hoy, especialmente, te traigo ante tu altar y ante tu santa imagen, una 
desgracia que impidas, una necesidad que socorras, una gracia que obtengas 
para mí y mis seres queridos. Te lo rogaré durante treinta días seguidos en 
reverencia a los treinta años que viviste con Jesús y María, y te lo pediré, 
urgente y confiadamente, invocando todos los títulos que tienes para 
compadecerte de mí, y de todos los motivos que tengo para esperar que 
no dilataras el oír mi petición y remediar mi necesidad, siendo tan firme 
mi fe en tu bondad y poder. 
  

1. Te lo pido por la bondad divina que hizo al Verbo Eterno 
encarnarse asumiendo la naturaleza humana como Dios y hombre 
verdadero. 

2. Te lo suplico por la angustia de tu corazón en la perplejidad de dejar 
a tu Purísima Esposa. 

3. Te lo ruego por tu aceptación dolorosísima al tener que utilizar un 
establo y un pesebre para palacio y cuna de Dios, nacido entre los 
hombres. 

4.  Te lo imploro por la dolorosa circuncisión de tu Jesús, y por el santo, glorioso y 
dulcísimo nombre que le pusiste por disposición del Eterno. 

5. Te lo pido por tu angustia al conocer por el Ángel la muerte decretada por Herodes contra el 
Niño Jesús; por tu obedientísima huida a Egipto, por las penalidades y peligros del camino, 
por la dureza del destierro, por tus ansiedades al volver de Egipto a Nazaret. 

6. Te lo suplico por la aflicción dolorosa durante tres días al perder a tu Hijo; por tu consolación 
suavísima al hallarlo en el templo. Por tu felicidad inefable de los treinta años que viviste en 
Nazaret con Jesús y María, sujeto a tu autoridad y providencias. 

7. Te lo ruego y espero por el heroico sacrificio con que ofreciste a tu Jesús al Padre eterno 
para la Cruz y para la muerte por nuestros pecados y para nuestra redención. 

8. Te lo suplico por la dolorosa previsión que te hacía contemplar aquellas manos infantiles 
clavadas un día en la Cruz; aquella cabeza de niño que se reclinaba dulcísimamente sobre tu 
pecho, coronada de espinas; aquel divino cuerpo que estrechabas contra tu corazón, 
ensangrentado y extendido sobre la Cruz; aquel último momento en que lo veías expirar. 

9. Te lo pido por tu dulcísimo tránsito de esta vida en brazos de Jesús y María, y tu entrada en 
el Cielo. 

10. Te lo ruego por tu gozo y tu gloria cuando contemplaste la Resurrección de tu Jesús, su 
Ascensión a los Cielos y su trono de Rey inmortal de los siglos. 



11. Te lo suplico por tu dicha inefable al contemplar la Asunción de la Santísima Virgen en 
cuerpo y alma al Cielo y su Coronación en la gloria como Reina y Señora de todo lo creado. 

12. Te lo ruego y lo espero confiadamente por todos tus trabajos, penas y sacrificios, en esta 
tierra; por tus triunfos, glorias y feliz bienaventuranza en el Cielo junto a tu hijo Jesús y tu 
virginal esposa la Santísima Virgen María. 

  
¡Oh, mi Glorioso Patriarca San José! Yo, inspirado en las enseñanzas de la Santa Madre Iglesia, de 
sus Doctores y Teólogos y en el sentir universal del pueblo cristiano, siento en mí una fuerza 
interior que me anima a pedirte, rogarte y a esperar que me obtengas de Dios la grande y 
extraordinaria gracia que te suplico ante tu santa imagen y ante tu trono de bondad y poder en la 
gloria celestial. 
 
(Aquí, elevando el corazón, se le pedirá al Santo Patriarca, con amorosa confianza, la gracia que se 
necesita) 
  
También te suplico, San José, por mis familiares y por los que me han pedido ruegue por ellos, les 
alcances cuanto deseen y les es conveniente. 
  
¡Oh San José! Ruega por nosotros para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro 
Señor Jesucristo. 
 
Oremos…  
Oh Dios, que con inefable providencia te dignaste elegir al bienaventurado 
José por Esposo de tu  Madre Santísima, concédenos que así como lo 
veneramos como protector en la tierra, merezcamos tenerlo como 
intercesor en el Cielo. 
¡Oh Dios! Que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 
LETANÍAS A SAN JOSÉ 
 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 
Dios Padre Celestial, ten piedad de nosotros. 
Dios Hijo Redentor del mundo, ten piedad de nosotros. 
Dios Espíritu Santo, ten piedad de nosotros. 
Trinidad Santa que eres un solo Dios, ten piedad de nosotros. 
  
Santa María, ruega por nosotros. 
San José, ruega por nosotros (se repite en cada letanía) 
Insigne descendiente de David. 
Luz de los Patriarcas. 
Esposo de la Madre de Dios. 
Casto custodio de la Virgen. 
Padre nutricio del Hijo de Dios. 



Solícito defensor de Cristo. 
Cabeza de la Sagrada Familia. 
José justísimo. 
José castísimo. 
José prudentísimo. 
José fortísimo. 
José obedientísimo. 
José fidelísimo. 
Espejo de paciencia. 
Amante de pobreza. 
Gloria de la vida doméstica. 
Modelo de los obreros. 
Custodio de las vírgenes. 
Sostén de las familias. 
Consuelo de los desdichados. 
Esperanza de los enfermos. 
Patrono de los moribundos. 
Protector de la Santa Iglesia. 
  
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, perdónanos Señor. 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, escúchanos Señor. 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros. 
 
ACUÉRDATE, SAN JOSÉ | Rezado en la Congregación de Santa Faustina Kowalska 
 
Acuérdate, oh purísimo esposo de María y mi amadísimo guardián, San José, que jamás se ha oído 
decir que alguno de los que hayan implorado tu protección y pedido tu ayuda, ha sido dejado sin 
consuelo. Animada con esta confianza, acudo a ti con todo el fervor de mí espíritu, me 
encomiendo a ti. No desprecies mi suplica, oh Padre Adoptivo del Salvador, antes bien dígnate 
recibirla favorablemente y concédemela. Amén. 
 
CONSAGRACIÓN A SAN JOSÉ 
 
Oh Glorioso Patriarca San José, heme aquí, postrado de rodillas ante tu presencia, para pedirte tu 
protección. Desde ya te elijo como a mi padre, protector y guía. Bajo tu amparo pongo mi cuerpo y 
mi alma, propiedad, vida y salud. Acéptame como hijo tuyo. Presérvame de todos los peligros, 
asechanzas y lazos del enemigo. Asísteme en todo momento y ante todo en la hora de mi muerte. 
Amén. 
 
JACULATORIA DE PROTECCIÓN | Recomendada por Santa Catalina Labouré. Recomendaba rezarla 

cuando uno tenía una tentación, diez veces.  

 
San José, Terror de los Demonios, protégeme 
 
 
 
 
 



Oraciones a los Santos 
 

 
ORACIÓN A SAN PEDRO | Primer Papa 
 
Príncipe de los Apóstoles y de la Iglesia Católica: por aquella obediencia con que a la primera voz 
dejaste cuanto tenías en el mundo para seguir a Cristo; por aquella fe con que creíste y confesaste 
por Hijo de Dios a tu Maestro; por aquella humildad con que, viéndole a tus pies, rehusaste 
que te los lavase; por aquellas lágrimas con que amargamente lloraste tus negaciones; por 
aquella vigilancia con que cuidaste como pastor universal del rebaño que se te había 
encomendado; finalmente, por aquella imponderable fortaleza con que diste por tu 
Redentor la vida crucificado, te suplico, Apóstol glorioso, por tu actual sucesor el Vicario 
de Cristo. Alcánzame que imite del Señor esas virtudes tuyas con la victoria de todas mis 
pasiones; y concédeme especialmente el don del arrepentimiento para que, purificado de 
toda culpa, goce de tu amable compañía en la gloria. Amen. 
 
ORACIÓN A SAN PABLO | Apóstol 
 
Glorioso apóstol San Pablo, vaso escogido del Señor para llevar su santo nombre por toda la 
tierra; por tu celo apostólico y por tu abrasada caridad con que sentías los trabajos de tus 
prójimos como si fueran tuyos propios; por la inalterable paciencia con que sufriste 
persecuciones, cárceles, azotes, cadenas, tentaciones, naufragios y hasta la misma 
muerte; por aquel celo que te estimulaba a trabajar día y noche en beneficio de las almas 
y, sobre todo, por aquella prontitud con que a la primera voz de Cristo en el camino de 
Damasco te rendiste enteramente a la gracia, te ruego, por todos los apóstoles de hoy, y 
que me consigas del Señor que imite tus ejemplos oyendo prontamente la voz de sus 
inspiraciones y peleando contra mis pasiones sin apego ninguno a las cosas temporales y con 
aprecio de las eternas, para gloria de Dios Padre, que con el Hijo y el Espíritu Santo vive y reina por 
todos los siglos de los siglos. Amén. 
 
ORACIÓN A SANTIAGO APÓSTOL | Protector de los Peregrinos de Medjugorje. 
 
Oh Santiago, gloriosísimo apóstol de Jesucristo, que de humilde pescador pasaste a 
ser uno de los Doce elegidos del Señor y brillaste con singular energía y firmeza, que 
difundiste su Evangelio, aun al precio de tu propia vida: dame tu auxilio y alivio 
cuando me asolen las pruebas y el infortunio y la indefensión me agobien y 
atormenten, alcánzame de Dios Padre la gracia que te pido si es para mayor bien de mi 
alma y la gracia de imitarte y seguir el camino de la santidad. Amén  
 
ORACIÓN A SAN JUAN PABLO II | Oración oficial para pedir gracias. 
 
¡Oh San Juan Pablo, desde la ventana del Cielo dónanos tu bendición!  
Bendice a la Iglesia, que tú has amado, servido, y guiado, animándola a caminar con 
coraje por los senderos del mundo para llevar a Jesús a todos y a todos a Jesús. 
Bendice a los jóvenes, que han sido tu gran pasión. Concédeles volver a soñar, volver a 
mirar hacia lo alto para encontrar la luz, que ilumina los caminos de la vida en la tierra. 
Bendice las familias, ¡bendice cada familia! 



Tú advertiste el asalto de Satanás contra esta preciosa e indispensable chispita de Cielo, que Dios 
encendió sobre la tierra. San Juan Pablo, con tu oración protege las familias y cada vida que brota 
en la familia. 
Ruega por el mundo entero, todavía marcado por tensiones, guerras e injusticias. Tú te opusiste a 
la guerra invocando el diálogo y sembrando el amor: ruega por nosotros, para que seamos 
incansables sembradores de paz. 
Oh San Juan Pablo, desde la ventana del Cielo, donde te vemos junto a María, haz descender sobre 
todos nosotros la bendición de Dios. Amén. 
 
 
ORACIÓN A SANTA FAUSTINA KOWALSKA | Apóstol de la Divina Misericordia 
 
Oh Jesús, que hiciste de santa Faustina una gran devota de tu infinita misericordia, 
concédeme por su intercesión, si fuere esto conforme a tu santísima voluntad, la 
gracia de…, que te pido. Yo, pecador, no soy digno de tu misericordia, pero 
dígnate mirar el espíritu de entrega y sacrificio de Sor Faustina y recompensa sus 
virtudes atendiendo las súplicas que a través de ella te presento confiando en ti. 
(Padrenuestro… Avemaría… Gloria…) 
 
ORACIÓN A SAN PADRE PÍO DE PIETRELCINA  
 
Bienaventurado P. Pio, testigo de fe y de amor. Admiramos tu vida como fraile 
Capuchino, como sacerdote y como testigo fiel de Cristo. El dolor marcó tu vida y te 
llamamos "Un crucificado sin Cruz". 
El amor te llevó a preocuparte por los enfermos, a atraer a los pecadores, a vivir 
profundamente el misterio de la Eucaristía y del perdón. 
Fuiste un poderoso intercesor ante Dios en tu vida, y sigues ahora en el cielo 
haciendo bien e intercediendo por nosotros. 
Queremos contar con tu ayuda. Ruega por nosotros. 
Lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
ORACIÓN A LOS BEATOS JACINTA Y FRANCISCO DE FÁTIMA 
 
Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, os adoro profundamente y con 
todo el afecto de mi alma, os agradezco las apariciones de la Santísima 
Virgen, en Fátima. Por los méritos infinitos del Santísimo Corazón de Jesús y 
por la intercesión del Corazón Inmaculado de María, os pido que, si es 
para vuestra mayor gloria y bien de nuestras almas, os dignéis glorificar 
ante la Santa Iglesia a los beatos Francisco y Jacinta, concediéndonos, por 
su intercesión, la gracia que os pedimos. Así sea. 
(Padrenuestro… Avemaría… Gloria…) 
 
Si su oración fue escuchada, comuníquela a: info@fatima.pt  
 
 
 
 
 

mailto:info@fatima.pt


ORACIÓN A LA VENERABLE MARTHE ROBIN | Profetizó las apariciones de Medjugorje 
en 1981 
 
Sagrado Corazón de Jesús, Tú has manifestado a Marta tu gran Designio de Amor 
y de Vida, para atraer hacia Ti aquellos que Te buscan o Te han olvidado, y para 
que su ofrenda incesante de compasión y de misericordia participe en un 
Nuevo Pentecostés.  
Te pedimos que su beatificación hecha por la Iglesia sirva para  darte a conocer, 
a Ti que eres Palabra viva de Amor y de Paz, y para que, por la intercesión  de 
María, sigamos su ejemplo respondiendo a la llamada de todos nuestros 
hermanos. 
Dígnate escuchar la súplica que Te dirigimos, por la intercesión de tu sierva 
Marta, para que se manifiesten tu gozo y tu Gloria.  
Amén 

Si su oración fue escuchada, comuníquela: http://www.martherobin.com/  
 
 
ORACIÓN AL BEATO CARLOS DE FOUCAULD  
 
Padre Misericordioso, tú que hiciste del beato Carlos de Foucauld un ejemplo de 
servicio y entrega a los más necesitados, te rogamos por su intercesión la gracia 
de una vida ejemplar, santa y sencilla, según tu voluntad, aceptando siempre a 
Cristo en el hermano, en el peregrino, en el sediento, en el hambriento, en el 
sufriente, en el enfermo, en el pobre y marginado, y la gracia que ahora te 
presentamos por su intercesión… Amén. 
Padrenuestro… Avemaría… Gloria… 
Si su oración fue escuchada, comuníquela http://www.carlosdefoucauld.es/ 
 
ORACIÓN A LA BEATA MARÍA ANTONIA DE SAN JOSÉ, MAMÁ ANTULA 
 
Señor, que hiciste de la beata María Antonia de San José un modelo de mujer 
fuerte, entregada a  
evangelizar a los pobres  y a propagar la práctica de los Ejercicios  Espirituales, te 
pedimos que completes tu obra dándole la corona de los santos, para  ejemplo y 
alegría del pueblo Argentino. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén  
Padrenuestro…  Avemaría…  Gloria…  
Si su oración fue escuchada, comuníquela http://www.mamaantula.org/ 

 
ORACIÓN A SAN JOSÉ GABRIEL DEL ROSARIO BROCHERO, CURA BROCHERO. 
 
Señor, de quien procede todo don perfecto, tú que dispusiste que san José 
Gabriel del Rosario Brochero, fuera pastor y guía de una porción de tu Iglesia, lo 
esclareciste con su celo misionero, su predicación evangélica y una vida pobre y 
entregada, te damos gracias por haber completado tu obra glorificándolo con la 
corona de los santos. Te rogamos la gracia que ahora te presentamos, si es para 
mayor gloria de Dios y bien de nuestras almas. Amén  
 

http://www.martherobin.com/
http://www.carlosdefoucauld.es/
http://www.mamaantula.org/


Oraciones de la Divina Misericordia 
 
CORONILLA DE LA DIVINA MISERICORDIA | Se reza con las cuentas del Rosario tradicional. 
 

† Señal de la Cruz.  Acto de contrición. 

† Jaculatoria “Sangre y Agua…”  

† Padrenuestro, Avemaría y Credo 

† En cada decena se reza: 

 Una vez “Padre Eterno, yo te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad, 
de tu Amadísimo Hijo Nuestro Señor Jesucristo como propiciación de nuestros 
pecados y los del mundo entero” 

 Diez veces “Por su Dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros y del 
mundo entero” 

† Al finalizar los cinco misterios, se reza tres veces: “Santo Dios, Santo 
Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero”. 

 
JACULATORIA SANGRE Y AGUA | Pedida por Jesús a Santa Faustina, para 
repetir frecuentemente. 
 
Sangre y Agua, que brotaste del Corazón Abierto de Jesucristo como una 
fuente de Misericordia para nosotros pecadores, en vos confío. 
 
JACULATORIA EXPIRASTE, JESÚS | Para rezar a las 15 hs. 
 
Expiraste, Jesús, pero Tu muerte hizo brotar un manantial de vida para las 
almas y el océano de Tu misericordia inundó todo el mundo. Oh, Fuente de 
Vida, insondable misericordia divina, anega el mundo entero derramando sobre 
nosotros hasta Tu última gota de sangre. 
 
ORACIÓN DIOS MISERICORDIOSO | del Diario de Santa Faustina #1339 
 
Oh, Dios misericordioso que no nos desprecias sino que continuamente nos colmas de tus gracias, 
nos haces dignos de Tu reino y en Tu bondad llenas con los hombres los lugares abandonados por 
los ángeles ingratos. Oh Dios de gran misericordia que has apartado Tu santa vista de los ángeles 
rebeldes dirigiéndola al hombre arrepentido, sea honor y gloria a Tu misericordia infinita. 
 
ORACIÓN A JESÚS CRUCIFICADO | del Diario de Santa Faustina #1265 
 
Oh Jesús, tendido sobre la cruz, Te ruego, concédeme la gracia de cumplir fielmente con la 
santísima voluntad de Tu Padre, en todo, siempre y en cualquier lugar. Y cuando esta voluntad de 
Dios me parezca pesada y difícil de cumplir, es entonces que Te ruego, Jesús, que de Tus heridas 
fluyan sobre mí fuerza y fortaleza y que mis labios repitan: Hágase Tu voluntad, Señor. (...) 
compasivo Jesús, concédeme la gracia de olvidarme de mi misma para que pueda vivir totalmente 
por las almas, ayudándote en la obra de salvación, según la santísima voluntad de Tu Padre 
 
 
 



Oraciones y devociones de Medjugorje 
 
HIMNO DE MEDJUGORJE | Traducido por el P. Tiberio Munari.  
 
Hoy venimos, buena Madre de lugares diferentes, a traerte nuestras penas y plegarias muy 
fervientes. 
 
Dulce Reina de la Paz, tu sonrisa nos consuela, tu mensaje, oh María, el amor de Dios revela. 
 
Sepan todos, hijos míos, que los amo inmensamente, y por eso con 
ustedes tanto quiero estar presente. 
 
Gracias Madre y Reina nuestra escogida criatura; oh María, de Dios 
eres sacramento de ternura. 
 
Virgen digna de alabanza, Tú me ayudas, Tú me guías, en Ti tengo 
mi esperanza, Tú me guardas noche y día. 
 
Tu insistencia con nosotros de que hagamos oración, razón tiene 
que alcancemos la gran paz del corazón. 
 
Poderosa, victoriosa, sin mancilla, Virgen Santa, de Dios Hija, 
Madre, Esposa, satanás de Ti se espanta. 
 
Dulce Madre, Virgen pura, serás siempre mi ilusión; y por eso te 
consagro, alma, cuerpo y corazón. 
 
CORONILLA DE LA PAZ | enseñada por la Virgen María en 
Medjugorje. 
 

† Señal de la Cruz. Credo. 

† Son siete grupos de 3 cuentas cada uno, en cada uno se 
reza: 

 Padrenuestro 
 Avemaría 
 Gloria 

 
La intención de cada grupo es: 

1. La Llaga del Costado de Jesús 
2. La Llaga de la Mano Derecha 
3. La llaga de la mano izquierda 
4. La llaga del pie derecho 
5. La llaga del pie izquierdo 
6. La Efusión Universal del Espíritu Santo 
7. Las Intenciones del Santo Padre. 

 
 



 
PLEGARIA POR UN ENFERMO | dictada por la Virgen en Medjugorje 
 
¡Oh, Dios mío! El enfermo que se encuentra ante Ti ha venido a exponerte su voluntad, pidiéndote 
lo que juzga es para él la cosa más importante. Dios mío, infunde Tú en su corazón este 
convencimiento: ¡Lo importante es que gocemos de salud en el alma!. 
¡Señor, que en todo se cumpla sobre él tu santa Voluntad! Si quieres su curación que se cure, pero 
si Tu voluntad es otra, que siga llevando su cruz. 
También te pido por cuantos intercedemos por él: purifica nuestros corazones para hacernos 
dignos de transmitir, por nuestro medio, Tu divina misericordia. 
Señor, protégelo y alivia sus penas. Que en él se cumpla Tu santa voluntad. Que por su medio sea 
revelado Tu Santo Nombre. Ayúdale a llevar con valentía su cruz 
(Gloria… Gloria… Gloria…) 
 
LETANÍAS AL PADRE SLAVKO BARBARIC, OFM | para devoción privada. 
 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, ten piedad de nosotros.  
Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 
Dios, Padre de los Cielos, ten piedad de nosotros. 
Dios, Hijo Redentor del mundo, ten piedad del nosotros 
Dios, Espíritu Santo, ten piedad de nosotros. 
Santísima Trinidad, un solo Dios, ten piedad de nosotros. 
Santa María, ruega por nosotros. 
San José, ruega por nosotros. 
 
Padre Slavko, Intercede por nosotros. 
Amado hijo de nuestra Madre María, .... 
Hijo fiel de nuestro Hermano Francisco, .... 
Apóstol consagrado a Nuestra Señora, Reina de la Paz, .... 
Administrador santo de los sagrados misterios de Dios, .... 
Celoso abogado de la paz entre Dios y el hombre, .... 
Abogado incansable de la paz entre toda la humanidad, .... 
Vigoroso abogado de la paz entre las naciones, .... 
Maestro ejemplar de la oración del corazón, .... 
Ministro de Sagradas Liturgias, .... 
Díscípulo de la Gospa que discierne su mensaje, .... 
Terapista amable de los que están heridos y sufren, .... 
Providente generoso de huérfanos y necesitados, .... 
Custodio santo del Santuario de la Gospa, .... 
 
Oremos, 
Padre Slavko, la Gospa te llamó a su santo santuario en la Parroquia de Santiago Apóstol para que 
pudieras discernir y diseminar sus mensajes de paz al mundo, y fueras ministro al servicio amoroso 
de los peregrinos de todas las naciones. Por tu vida santa y tus obras, consagrado a la Reina de la 
Paz, tú ni siquiera notaste el paso de esta vida a la otra, precisamente como Nuestra Madre 



Bendita lo prometió. Ya que ella nos asegura tu constante intercesión por nosotros, te pido con 
confianza que continúes guiándome en mi peregrinar en esta vida, y encomiendo a través tuyo los 
deseos de mi corazón al Corazón de mi Madre Inmaculada y al Sagrado Corazón de su Hijo, Jesús. 
Te pido en el nombre de Jesucristo Nuestro Señor, que vive y reina con Nuestro Padre, en la 
unidad del Espíritu Santo. Amén. 
 
ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO POR LOS SACERDOTES 
 
¡Oh Espíritu Santo! En este día Te pido que vuelvas a inundar el alma de tus sacerdotes como en el 
día de su ordenación.  
 Que vuelva él a sentir el gozo, la felicidad, la emoción tan grande 
de ese día.  
 Que nunca deje de sentir lo que sintió ese primer día, que nunca se 
vaya a convertir su vida en una rutina, que cada día amanezca con 
el mismo celo y la misma voluntad de servirte, sirviendo a los 
demás.  
Haz que dé siempre buen ejemplo sin provocar envidias, haz que los 
que se acerquen a él sientan que se acercaron a Ti y que por medio 
de él tocaste sus vidas. 
Dale la humildad de reconocer que no somos nada, ni somos dignos 
de nada pero que por medio de Tu misericordia y por medio de Tu 
amor nos das todo sin merecerlo, y que lo único que nos queda es 
aceptarlo y pasar cada instante de nuestras vidas agradeciéndotelo.  
Fortalece sus puntos débiles que son donde Tú manifiestas Tu gloria 
y sostén sus puntos fuertes, y que sepa reconocer con humildad y 
con verdad que lo bueno que hay en él, no es más que un reflejo de 
Ti mismo. No permitas que satanás obstaculice su camino, que 
cuando lleguen las tentaciones tenga la fuerza para vencerlas al 
instante, que nunca llegue a ofenderte con la ayuda de Tu gracia. 
Que sepa reconocer al demonio cuando se le llegue a presentar 
disfrazado y que sepa ahuyentarlo con el nombre de Jesús y de 
María.  
Tu pueblo, Señor, necesita que él y todos Tus sacerdotes sean santos y totalmente entregados a 
Tu servicio. Ayúdalos porque lo que Tú les pides es muy difícil y sin Ti nada podrán  hacer.  
Tú sabes todo lo que deseo pedir y no puedo expresar y lo tomas en cuenta.  
También Te pido por todas las intenciones que él tenga en su corazón. Que sus sueños, sus 
anhelos y sus deseos siempre estén de acuerdo con Tu voluntad.  
No permitas que conozca la tristeza, que su alegría interior sea tan grande que no haya nada que 
la pueda destruir ni afectar.  
Tú sabes que mi intención es la de pedir por él ahora y siempre con la esperanza de que escuches 
mis pobres oraciones.  
Gracias por todo lo que nos das y esperamos un día, por medio de Tu amor, Tu perdón, y Tu 
misericordia, llegar a gozar contigo por toda la eternidad en el cielo. Así sea. 
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Oren… Oren… Oren…  
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